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RESUMEN:

El presente trabajo expresa la importancia del género y la comunicación en la vida cotidiana, especialmente en los jóvenes como grupo significativo en la sociedad cubana actual. Se muestra un proceso educativo en torno al tema género, concebido desde la comunicación y basado en la metodología de la educación popular. Constituye la memoria escrita de un proceso de aprendizaje grupal y participativo desarrollado con 12 jóvenes (6 mujeres y 6 hombres) de la Escuela Taller Gaspar Melchor de Jovellanos de La Oficina del Historiador de la Ciudad (OHC). La incorporación de nociones básicas y de una mirada de género en el oficio de restauración que realiza el grupo sujeto de la investigación, constituye la esencia de dicho proceso. Se desarrolla fundamentalmente desde una metodología cualitativa, específicamente desde la propuesta de Investigación- Acción-Participación. Los resultados de la investigación se estructuran en 4 apartados:

Género, Sistema sexo-género, Identidad de género y Roles de género por la importancia que revisten los mismos al estudiar las relaciones entre hombres y mujeres.

Palabras clave:

Género, Comunicación, Proceso educativo, Participación.

Requerimiento para la presentación: Se precisa de un proyector para la presentación de la ponencia.
1. Introducción

Decía la periodista cubana Isabel Moya (2006) “es fundamental impregnar el sistema educativo desde los primeros niveles de una perspectiva de género”.
Lamentablemente pasan los años y aunque pareciera que el tema está de moda y que cada día más, aumentan los eventos nacionales e internacionales relacionados con el género, la sociedad cubana adolece de espacios formativos en las enseñanzas que ofrezcan herramientas teóricas y metodológicas para lograr que hombres y mujeres vivan en equidad social y destierren de una vez y por todas los prejuicios, vicios y costumbres de la imperante sociedad patriarcal.
La presente investigación se propuso vincular el enfoque de género a un proceso de aprendizaje colectivo concebido desde la comunicación y basado en la metodología de la educación popular. A nuestro juicio, su principal valor radica en el impacto social que logra, al vincular dos temas fundamentales en la sociedad cubana actual (género y comunicación) desde una propuesta diferente, emancipadora y renovadora. Pero, ¿para qué asumir tal empeño? Un proceso como este, así como otras tantas experiencias desarrolladas en diversos contextos (comunidades, instituciones) se hacen necesarias para:
1- Mostrar la importancia de la educación con base en la temática de género. 

2- Lograr un equilibrio en el desarrollo de hombres y mujeres. 

3- Combatir o erradicar la violencia de género. 

4-  Entender la presencia de masculinidades y feminidades diversas.
5-  Multiplicar los saberes acerca de género.
6-  Aportar un grano de arena en la construcción y perfección de una sociedad más justa y equitativa.
7-  Educar a las personas en esta temática, en una sociedad como la cubana, que a tantos años del triunfo de una propuesta diferente de sociedad, sigue con prejuicios y discriminaciones.
Son algunas de las urgencias que se plantean en materia de género y que solo los

esfuerzos educativos pueden socorrer.

Ahora, ¿qué lugar escoger para llevar a cabo el proceso?

La búsqueda personal que se inició llevó a uno de los proyectos de la OHC: La Escuela Taller Gaspar Melchor de Jovellanos. ¿Por qué la escuela?

La escuela taller despuntaba como un escenario importante para concretar el proceso educativo que se gestaba. En gran medida porque tradicionalmente estas escuelas son consideradas espacios para hombres y está estereotipado que las mujeres «no son idóneas para determinados oficios». Además, la perspectiva de género, que forma parte de las líneas fundamentales de trabajo de OHC, no está presente en el programa curricular de la escuela.

En materia de género los referentes utilizados fueron varias tesis que abordaron el tema, tanto desde un perfil psicológico1 como comunicativo2.
El recuerdo de los momentos compartidos en el proceso quedó en las vivencias de cada una de las personas implicadas en el mismo pero, ¿cómo hacer llegar esta experiencia a las que por una u otra razón no pudieron vivirla? Este es el objetivo fundamental de estas líneas que intentan poner a disposición de las personas interesadas, cada momento desde el surgimiento de la idea hasta la concreción de la misma.
1 Una aproximación al estudio de las creencias de género en mujeres adultas, desde la Terapia Racional Emotivo Conductual (Anabel Bugallo Romero, 2011). Hombres y mujeres que dirigen: estudio de identidad genérico y profesional (Glenda Oria González Martínez, 2011). Ser hombres hoy. Una mirada a la masculinidad y sus avatares a las puertas de una nueva era (Raynerd J. Cruz Martínez, 2006). Identidad, Género y Subjetividad (Yudith Denis González, 2006).
2 Análisis de los procesos comunicativos en el proyecto igualdad de género, derechos políticos y justicia electoral en México: por el fortalecimiento del ejercicio de los derechos humanos de las mujeres, promovido por el PNUD (Mariana Fernanda Romero Roy, 2012). Ponte tus espejuelos por la equidad de género (Claudia García Pérez, 2013).
2. Metodología
Es un estudio que toma como unidad de análisis la Escuela Taller Gaspar Melchor de Jovellanos de la OHC. De una población de 30 alumnos de la especialidad de Restauración, se seleccionó una muestra intencionada3, conformada por 12 estudiantes (6 mujeres y 6 hombres) entre 18 y 22 años.
Se diseñaron talleres basados en la Investigación-Acción-Participación; los mismos fueron muestra de un proceso participativo de construcción colectiva que tuvo como premisa las lógicas teóricas y metodológicas de la educación popular.
Se emplearon un grupo de técnicas investigativas que permitieron el análisis de contenido, interpretar conductas y comportamientos; tanto en el diagnóstico como en el propio desarrollo de los talleres. Entre ellas destacaron: encuestas, grupo de discusión, observación participante, entrevista a expertos (as) y sistema de talleres. Se considera este último también como una técnica investigativa, pues es previamente pensado y diseñado de forma tal que el grupo pueda ser sujeto de la investigación y a la vez se logre obtener toda la información necesaria en el intercambio constante de los talleres.
3. Se tomó en cuenta la disposición, interés, motivación, presencia de ambos sexos, aspectos que cumplía casi en su totalidad el subgrupo de las 12 personas sujetos de la investigación lo que posibilitó el cumplimiento de los objetivos propuestos.
3. Resultados

3.1 Género

Debatir sobre el tema género pudiera considerarse toda una aventura en cualquier contexto social, pues existen numerosas perspectivas y toca muy de cerca a los seres humanos como grupo macro social y hasta la particularidad de cada individuo. Esto lo hace polémico y controversial, pero a la vez le da riqueza y multidimensionalidad de miradas y aportes.
“Es imprescindible comenzar por procesos de sensibilización que partan de las experiencias individuales y de la vida cotidiana de las personas involucradas independientemente de su origen, profesión y/o edad”. (Mirabal, 2013, entrevista personal).
En la presente investigación se planteó incorporar una mirada de género a las prácticas cotidianas de los/as integrantes del grupo; para eso se pasó por la sensibilización con el tema que partió de un diagnóstico participativo. Esto permitió, apoyado en las relatorías, los papelógrafos y el proceso en sí mismo, concluir que la mayoría de los/as miembros/as del grupo no conocían el tema y lo asociaban con géneros musicales, gramaticales y en menor medida con la diversidad. Los contenidos abordados fueron, en su mayoría, totalmente nuevos y desconocidos.
A lo largo de los talleres se trataron tres temáticas que explican las esencias del género y constituyen un primer acercamiento al tema: sistema sexo-género, identidad de género y roles de género.
“... estos temas constituyen la base para la sensibilización y entendimiento del género como aspecto complejo de la vida. Los seres humanos necesitamos entender la relación que tiene el sexo con el que nacemos y los roles (...). Entender el complejo entramado que hay detrás del funcionamiento como mujer o como hombre a partir de lo que se aprende a través de la vida en los diferentes espacios de socialización...” (Mirabal, 2013, entrevista personal).
Para el grupo, los contenidos representaron una ganancia: “hemos aprendido nuevos conceptos que no sabíamos de antemano sobre género”, “para mí resultó muy alentador conocer que lo que me rodea está compuesto por algo más que yo y mi forma de pensar, contenidos como estos que me enseñan a ver la vida desde otro punto era lo que necesitábamos...”
3.2 Sistema sexo-género
Esta temática constituyó un punto de partida importante mediante el cual el grupo sintonizó sus experiencias con determinados conceptos que muchas veces se perciben alejados de la realidad. Además permitió al grupo entender la relación del género con el sexo y todo lo que implica dicha relación.
El grupo consideró que a un cuerpo sexuado se le atribuyen características físicas en función de ese sexo. Las muchachas asociaron a los hombres con características como fuerte, apuesto, sincero, sensual. Ese es para ellas el ideal, y por tanto, al que quisieran llegar parte de los hombres que conozcan sobre las expectativas de las mujeres que los rodean.
Para los hombres, una mujer debía tener pelo largo, senos y glúteos prominentes, de buen físico, agradable, honesta y sensual. A pesar de eso reconocieron que nadie es perfecto y que ese es un ideal.
De forma general todas estas características están presentes tanto en hombres como en mujeres, solo que se desarrollan más en un sexo que en el otro.
Hombres y mujeres del grupo cuando se les pide pensar en una persona la imaginan con pelo corto, esto lo justifican manifestando que las mujeres también llevan pelo corto. Por otro lado cuando la consigna fue pensar en valores morales las características asociadas fueron trabajador, amigable, atlético, preocupado, pulcro.
Esas características fueron escritas en masculino en lo que se percibe cómo el lenguaje y la forma de escribir tiene implícita una perspectiva de género. Esto demuestra lo instaurado de la cultura patriarcal, el hombre como centro del universo.
Aunque el grupo estaba muy marcado por estereotipos se pudo apreciar flexibilidad en los criterios, que giró en torno a la utilización del rosado para hombres o el azul para mujeres, la posibilidad de jugar en la calle que se ha venido dando a las niñas, etc. Ese último criterio está muy relacionado con la influencia de las nuevas tecnologías que propician entretenimiento en casa sin salir a la calle lo que trae consigo falta de

socialización.
Para gran parte del grupo, las niñas son las que lloran y pueden ser sentimentales. Tanto mujeres como hombres consideraron que si estos últimos lo hacen son unos flojos. 

Lo anteriormente planteado demuestra la falta de solidaridad de los hombres hacia su propio grupo social. Los mismos identifican como código compartido esta lógica de pensamiento de la sociedad, a pesar de estar constantemente afectados por la misma que les impide, en la mayoría de los casos, la expresión externa de sus sentimientos.
El tema sistema sexo-género no fue difícil de asimilar ni de asociar con las experiencias de vida de los/as integrantes del grupo. Se apropiaron de los contenidos debatidos y se llegó a identificar que se hace porque la sociedad lo enseñó así y que se quisiera cambiar, sin que en esto medie el sexo que se porta.
A pesar de haber sido, el sistema sexo-género, un tema totalmente nuevo para los/as participantes, se percibió una apropiación del mismo. El grupo incorporó a sus prácticas la relación entre sexo y género y se percibió un avance al reconocerse afectados por las lógicas verticalistas y estereotipadas de la sociedad.
3.3 Identidad de género

Las personas del grupo consideraron un factor determinante en la formación de su identidad de género a la familia, aunque también identificaron haber estado muy influenciadas por la sociedad.
La búsqueda bibliográfica y lecturas realizadas permitieron aportar que esas influencias son el resultado de años de cultura patriarcal, de supremacía de lo masculino sobre lo femenino. Enseñanza de lógicas verticalistas marcadas por dos polos, el femenino y el masculino que se ha transmitido de generación en generación.
Esto ha traído como resultado la presencia de estereotipos tales como, que las mujeres no se identifiquen con características tradicionalmente adjudicadas a los hombres y de igual forma a la inversa, lo que se constató en el grupo.
La palabra socialización no fue familiar para los/as participantes, sin embargo una vez asociado a sus experiencias de vida el tema se hizo de fácil comprensión. Esto permitió al grupo concluir que el barrio, la casa, la escuela/el trabajo son espacios de socialización en los que se va conformando la identidad de género.
Se reconoció la influencia de la sociedad en la conformación de la identidad de género marcando una supremacía de lo masculino sobre lo femenino. Sobre todo, se demostró que en esta supremacía no solo pierde la mujer, aunque hasta el momento esta es a simple vista la más afectada.
El grupo hizo énfasis en la posibilidad real de subvertir esas lógicas patriarcales y la trasladó al siguiente tema en la conformación de un corto de bien público.
Los conceptos relacionados con la identidad de género fueron los más difíciles de trabajar para el grupo pues el tema se hizo más complicado de llevar a la realidad concreta.
3.4 Roles de género

El tema roles de género se comenzó a abordar desde los talleres de diagnóstico y fue a juicio de todas las personas implicadas el más importante por ser el más cercano al grupo. El género fue la motivación de la investigación, para entenderlo se hizo necesario desandar por otras temáticas contempladas dentro del mismo, pero trabajarlo con estos/as jóvenes estuvo movido por los roles profesionales anclados en el oficio que desempeñan.
Muchos fueron los elementos que demostraron la importancia de profundizar en roles de género con este grupo. Las contradicciones internas, la división sexual del trabajo, la distribución de los roles, todo esto en un mismo espacio compartido por ambos sexos. Además de la posibilidad de entender y explicar las relaciones entre hombres y mujeres en el desempeño de un mismo oficio tradicionalmente enseñado a hombres.
En el análisis de las encuestas realizadas en los talleres de diagnóstico los hombres manifestaron la imposibilidad de las mujeres para hacer las mismas tareas que ellos. Agregaron también que en su grupo las labores de fuerza las hacen los hombres y las mujeres se acomodan a eso.
Esto demostró, además de la existencia de una relación de poder y dominación de los hombres sobre las mujeres, que estas últimas manifiestan cierta complacencia con la situación. Por una cuestión de comodidad las mujeres aceptan esa subordinación.
Se hizo difícil el reconocimiento, por parte de ellas, de la necesidad de lograr un equilibrio verdadero y de no usar la justificación de la igualdad o el equilibrio solo en los momentos convenientes, en los que se vea afectada su comodidad.
Los/as miembros/as del grupo tenían incorporada entre sus prácticas cotidianas la idea de la mujer con una jornada diaria cargada y perfectamente organizada, no pasando así con los hombres, quienes dedican mayor cantidad de tiempo a pocas actividades.

De aquí se pudo apreciar la asociación de cada uno de los sexos, no solo a actividades determinadas sino a ámbitos concretos, es el caso del hombre en el ámbito público y la mujer en el privado.
Se identificaron resistencias por parte de las personas del grupo a asociar el tema de los roles de género al oficio concreto que desempeñan. Las reflexiones estuvieron encaminadas a las diferencias entre hombres y mujeres al asumir determinados roles, y además a la necesidad de las mujeres de darse el lugar que se merecen para no ser discriminadas.
La falta de asociación del tema roles de género con su oficio concreto estuvo dada precisamente porque ellas/os no se ven desarrollando la profesión en el futuro. Esto se descubrió en el grupo de discusión y se constató en el sistema de talleres.
Las personas del grupo, sobre todo los hombres, evidenciaron un cambio en cuanto a su percepción sobre las actividades prestas a ser desarrolladas por hombres y mujeres, así como a las oportunidades de ambos sexos en la sociedad.
Pasaron de tener una idea cerrada que colocaba a las mujeres en una situación de total subordinación, a dar ánimo a las mismas para que se desarrollen y ocupen el lugar que se merecen.
4. Conclusiones

Para llevar a cabo un proceso de aprendizaje que tenga como eje la educación en el tema género es imprescindible que el mismo sea diseñado e implementado con perspectiva de género y que se piense conscientemente en la presencia tanto de hombres como de mujeres. Esto permite coherencia entre el tema, la metodología aplicada y la forma de concebir el sistema de taller. 

En el proceso se hace necesario, no violentar los tiempos y ser flexibles en los debates pues son contenidos difíciles de trabajar con cualquier grupo social.
El abordaje de los tres temas (sistema sexo-género, identidad de género y roles de género) se hizo complejo, sobre todo por el limitado tiempo. Aunque fue solo un primer paso, se logró provocar motivaciones en el grupo. Esto representó una ganancia, pues no explotar el tema en toda su amplitud propició interés y deseos de continuar por parte del grupo.
Asimismo, el tratamiento de esos tópicos contribuyó a lograr un avance sustantivo con respecto a la posición inicial del grupo. Se demostró que realmente incorporaron los aprendizajes construidos en el proceso por las formas de dirigirse unos/as a otros/as, los debates y los temas que hablaban en espacios informales.
El rol protagónico de la comunicación en el proceso demostró la necesidad del diálogo en toda interacción social, incitó a los/as integrantes del grupo a convertirse en ciudadanos más críticos ante los productos comunicativos con mensajes de género, ayudó a probar que es posible hacer los procesos educativos más amenos empleando la comunicación para motivarlos.
La comunicación interpersonal y grupal fue clave en el proceso y manifestó su evolución en cada uno de los talleres, pues las personas del grupo incorporaron una mirada diferente a la misma, elemento esencial para las relaciones entre hombre y mujeres basadas en la equidad.
Por encima de todo, se demostró la importancia y la necesidad de la comunicación con base en la participación, la horizontalidad y el diálogo entre iguales en los procesos que se proponen educar a un grupo.

Emplear la educación popular como metodología de trabajo cuando se aborda el tema género enriquece los debates porque ofrece libertad a las personas de expresarse y contar sus historias de vida, propiciando el diálogo y la creación de un clima favorable en el grupo.
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